Reflexión 55:
Fe en la sagrada Eucaristía:
Jesucristo:

Hijo, abstente de una inquisición curiosa e inútil sobre la realidad de mi presencia en la Eucaristía. En la última cena cambie el Pan y Vino en mi Cuerpo y Sangre. Y después le di poder a mis Apóstoles para hacer lo mismo que yo había hecho. Ellos a su vez trasmitieron ese poder y el modo de realizarlo a sus sucesores. Y así hoy tienes el privilegio de recibirme en la Sagrada Comunión. Lo que Yo hice es un hecho histórico, pero un hecho que supera toda capacidad de comprensión y demasiado prodigioso para que podamos comprenderlo plenamente.
No hay hombre capaz de comprender la gloria de mis acciones. Dios, el Eterno y Omnipresente, fuente de un Poder sin límites, hace cosas demasiado grandes para ser entendidas por el hombre. Pide un aumento de Fe y Amor. Estas dos virtudes tiene el poder para arrastrarte hacia Mí en el Santo Sacramento.
Bendito el que tiene la suficiente simplicidad para no ser continuamente atormentado con multitud de preguntas sobre lo que no puede encontrar solución. ¿No basta al hombre con Mi Palabra? Hay quines se han perdido por un orgullosos afán de investigar. Ten la sabiduría para hacer el uso frecuente de este sacramento. Me conocerás mejor por medio de las gracias que se derivan de la Santa Misa y de la Comunión.
Piensa. 
Debería vivir mi vida con una fe simple e incapaz de dudas en la palabra de Dios, acercándome a la comunión humilde y reverentemente. Allí El esta esperándome. Aunque no lo puedo comprender, El me da permiso para ir a El. Puedo todo y no es capaz de engañarme. Cristo, Dios y Salvador, van con los humildes, se revela a los simples, y da su entendimiento a los pobres de espíritu. Enseña el profundo sentido de sus palabras a los entendimientos puros. Y quita su favor de los orgullosos y curiosos. 
Oración:
Jesús, dame las gracias de la simplicidad, de manera que reciba tus palabras con confianza y sin la oposición de innecesarias dudas. Probaste tu poder a lo largo de la vida en la tierra, tu palabra es la Palabra de Dios y la creo sin preocuparse de si la entiendo o no. Eres la Fuente de Toda la verdad y bondad. Ponga toda mi fe y mi confianza en Ti. Amen.
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